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INTRODUCCION

Este trabajo acerca de la Oración que 

ponen en práctica los Grupos de Oración Teresiana 

tiene por fin explicar el esquema que habitualmente 

usamos para hacer dicha oración.

Comenzamos explicando la invocación al 

Espíritu Santo y la importancia de hacer en su 

presencia y bajo su guía dicho momento de oración. 

El Señor nos envió su Espíritu Santo para que él nos 

recordara todo lo que había enseñado a sus 

discípulos. Nos debe guiar a la verdad plena que no 

es otro que el propio Jesucristo. Es el Espíritu Santo 

quien ora con nosotros, en nuestro interior, y nos une 

a la oración al Padre que hace Cristo el único 

intercesor.

Luego pedimos a este Espíritu Santo que 

nos purifique de todo aquello que durante la semana 

nos ha impedido orar. Necesitamos reconocernos 

pecadores para alcanzar misericordia y con la 

oración acercarnos al sacramento de la 

Reconciliación. Queremos alcanzar el perdón y la 

gracia santificante que necesitamos para orar.



La Palabra de Dios nos ayuda a orar, como fuente de vida espiritual, que 

es para toda la comunicada eclesial. Proclamamos las lecturas que escucharemos 

en la Eucaristía del próximo domingo. La oramos y en forma personal 

reflexionamos acerca de cómo me ha llegado y qué me ha dicho y a qué me 

compromete esta Palabra del Señor. El testimonio personal ayuda a crecer a toda 

la comunidad. 

Nuestros místicos nos ayudan con su experiencia de Dios a comprender 

esta Palabra de Dios; Teresa de Jesús y Juan de la Cruz aprendieron en la escuela 

de la oración y contemplación el sentido de cada palabra de la Escritura que 

dejaron plasmada en la mística cristiana que descubrimos en sus obras.

Intercedemos, alabamos y agradecemos a Dios Padre por medio del Hijo 

en el Espíritu Santo todo aquello que necesitamos, reconocemos y admirados 

vemos que Dios obra en cada uno de nosotros.

El abrazo de la paz quiere ser un deseo de comunicar la paz de Dios, pero 

también de crear una coraza que nos cubra de la violencia  del mundo y ser 

agentes del Evangelio, del Príncipe de la paz, de Jesucristo. 



Finalmente oramos la 

oración que Jesús nos enseñó, el 

Padre Nuestro, con los brazos en alto, 

con el deseo vehemente de abrazar al 

Padre de los cielos como hijos que 

buscan demostrarle el cariño que se 

merece y de recibir sus dones y 

gracias en esas manos vacías y 

necesitadas.  

La bendición concluye y 

abre este momento de oración con el 

Señor. Concluye este momento de 

encuentro con Dios y los hermanos; lo 

abre en la medida que quedamos 

conectados en la fe a seguir orando 

unos por otros.

IconobizantinosigloXII



CAPITULO 1

1.- Invocación al Espíritu Santo.ķVenEspíritu Santo!

El himno que la Iglesia ha dedicado al Espíritu Santo comienza con la invocación: 

òVeni, creador Spiritusó, áVen Esp²ritu creador! 

La primera estrofa completa dice as²: òVeni, creador Spiritus, / mentes tuorum

visita, / imple superna gratia / quae tu creaste pectora.  O bien: òVen, Creador Esp²ritu, / 

visita nuestras almas, / tu don divino llene/ los pechos que creasteó.

Ruah, es el nombre del Espíritu. Con este nombre lo llamamos,  lo invocamos, lo 

distinguimos de las demás Personas divinas, el Padre y el Hijo (1). 

òNadie puede decir: áJes¼s es el Se¶or! Sino es por influjo del Esp²ritu Santoó(2). 

O bien òDios ha enviado a nuestros corazones el Esp²ritu de su Hijo que clama áAbbáPadre!ó 
(3). 

El invocar al Espíritu Santo tiene la intención de hacer presente el Espíritu de Dios 

entre nosotros y que ore en el Hijo al Padre. Él despierta y suscita en nosotros este 

conocimiento. Para dirigirnos ha Cristo primero debemos ser atraídos por el Espíritu Santo. 

Nos precede y despierta la fe en nosotros.

La vida procede del Padre,  el Bautismo  nos injerta en el Hijo, y esa vida nueva 

nos la comunica íntimamente el Espíritu Santo en la Iglesia. Sin el Espíritu no es posible 

acercarnos al Hijo, y sin el Hijo nadie puede acercarse al Padre, porque el conocimiento del 

Padre es el Hijo y el conocimiento del Hijo de Dios se logra por el Espíritu Santo (4). 

Hacerlo presente al Espíritu es hacer suya la oración que nosotros queremos 

realizar como respuesta a su invitación. Queremos que realice un nuevo Pentecostés en el 

grupo, en cada uno de los que desean orar ese momento (5).



Invocar al Espíritu Santo es creer 

firmemente que es una de las personas de 

la Santísima Trinidad, consustancial al 

Padre y al Hijo y que recibe una misma 

adoración que el Padre y el Hijo, nos 

enseña el Credo de Nicea (6) . Viene a 

nosotros como Paráclito, es decir, abogado, 

consolador  (7), como Espíritu de Verdad 

(8). 

La llamada o invocación que 

hacemos al Espíritu es para que disponga 

nuestro espíritu para suscitar en nosotros 

el arrepentimiento y conversión al Señor, 

alabar su poder y gloria, pedir por la Iglesia 

y la humanidad, agradecer sus beneficios, 

etc. 

Orar en nosotros supone que nos traiga a 

la memoria la Palabra de Dios, guiarnos a 

la Verdad plena que es Cristo (9).

Por el pecado hemos perdido la 

gracia de Dios, estamos heridos por el 

pecado. El primer don del Amor es la 

remisión de nuestros pecados (10).  La 

comunión con el Espíritu Santo (11) , es la 

que en la Iglesia renueva la belleza divina 

en las almas de los bautizados.

La Santísima Trinidad, san Andrés Rublev. Icono ruso, siglo XIV.


